
		
			
				[image: ]
			

		

		
			El mejor sí

			© 2016 por TerKeurst Foundation

			Publicado por Editorial Patmos, 

			Miami, FL. 33169

			Todos los derechos reservados.

			Publicado originalmente en inglés por Nelson Books, una división de Thomas Nelson en Nashville, Tennessee, con el título The Best Yes—Making Wise Decisions In The Midst of Endless Demands

			© 2014 por TerKeurst Foundation

			A menos que se indique lo contrario, las citas bíblicas se toman de la Nueva Versión Internacional, ©1999 por la Sociedad Bíblica Internacional.

			Traducido por Wendy Bello

			Editado por Grupo Scribere

			Diseño por Adrián Romano

			ISBN: 978-1-58802-742-9

			ISBN eBook: 978-1-58802-913-3

			Categoría: Vida Cristiana/Mujeres

			Contenido

				1. 	Marque la tercera casilla

				2. 	El camino del mejor sí

				3. 	Horario agobiante, alma decepcionada

				4. 	A veces complico tanto las cosas 

				5. 	La Palabra de Dios; sus caminos y maravillas

				6. 	Persiga esa decisión

				7. 	Parálisis por análisis

				8. 	Considere lo que está en juego

				9. 	Vaya al entrenamiento 

				10. 	Manejar las exigencias significa comprender las expectativas

				11.	El poder de un pequeño no

				12. 	La desilusión incómoda de decir no

				13. 	¿Y si digo no y dejo de caerles bien?

				14. 	El mejor sí lo ven aquellos que deciden verlo 

				15. 	La emoción de un sí sin apuro 

				16. 	El pánico que le aleja de su mejor sí 

				17. 	El mejor sí de todos

				18. 	Cuando mi mejor sí no resulta lo que yo esperaba

				19. 	Nosotros tomamos las decisiones. Luego las decisiones nos conforman 

			Agradecimientos

			Cosas que no quiero que olvide

			Herramienta para “Perseguir esa decisión”

			Notas

			Índice de pasajes bíblicos

			Sobre la autora

			Capítulo 1: Marque la tercera casilla

			Ordenar comida por la ventanilla del auto con mi hija ­menor no es fácil. Brooke puede hacer muchas cosas en la vida. Es una chica asombrosa, hermosa, talentosa, ingeniosa y de buen corazón. Es asombrosa. Creo que eso ya lo dije antes. Sin embargo, cuando vamos a ordenar por la ventanilla del auto, siente pánico.

			Incluso si de antemano hablamos para que tuviera su pedido en mente, algo siempre sale mal. Ella se demora demasiado para darme su pedido; cambia las cosas cuando empiezo a hacerlo, confunde al pobre empleado que está tomando la orden, quien no gana lo suficiente por hora como para lidiar con gente como nosotros.

			Me siento tan mal, como si estuviéramos rompiendo las reglas del servicio en el auto. Sé que estamos exasperando a las personas que están detrás. Los autos no tocan la bocina, pero puedo sentir sus miradas y el deseo de que nos apuremos. La tensión aumenta al punto de que sé que en cualquier momento alguien va a tocar la bocina, lo sé. Si pudiera me saldría de la fila y daría la vuelta, pero eso no se puede hacer en la fila de servicio al auto. En el suelo hay postes para que el tráfico fluya de manera correcta, así que una vez que uno se pone en esa fila, tiene que quedarse. Incluso si su hija no puede decidirse. Inclusive si la fila detrás de usted ahora le dé vuelta al edificio. Incluso si la persona que toma el pedido desea en secreto que usted se fuera. Simplemente no se puede. Yo no puedo. No podemos.

			Sudo. Y todo empieza a oler a cebolla. El tipo de olor a cebolla que aparece cuando el desodorante no funciona. En serio. Y todo porque nuestro pedido en el servicio al auto está demorando demasiado.

			Sigo repitiendo que la próxima vez que suceda la voy a mirar directo a los ojos, con todo el amor que una mamá cansada de oler a cebollas pueda reunir, y le voy a decir: “Dime lo que vas a pedir ahora o me voy”, solo para terminar diciéndole a la chica en la ventana que lo lamentamos pero que no tenemos un pedido listo, así que daremos la vuelta para poder salir de la fila y luego nos marchamos.

			Nos vamos.

			La llevo a casa para que coma lo que quedó del día anterior. O una tostada. O nada. ¡Porque tiene que aprender la lección!

			Y esto es lo que me deja desconcertada. El restaurante de comida rápida que más visitamos es de su papá. O sea, que ella ha ido a este lugar toda su vida. Desde el primer día en el útero se ha nutrido con los alimentos caseros de este establecimiento gastronómico. ¿Y las opciones del menú? A ella le gusta casi todo lo que hay en este restaurante. La he visto comer y disfrutar muchas, muchas cosas del menú. Así que no importa lo que escoja, disfrutará su comida.

			No obstante, se queda paralizada cuando llega el momento de pedir.

			¿Por qué?

			Porque no quiere irse de allí, avanzar unas cuantas millas por la carretera y luego de dar algunas mordidas a su comida desear que hubiera pedido otra cosa. No es que piense que lo que pidió está malo, solo que sentirá la tensión de haberse perdido la mejor opción. Y a nosotras las chicas no nos gusta sentir que nos perdimos algo. O que nos equivocamos. O que nos salimos de lo que debió haber sido o pudo haber sido.

			_____

			Cuando pienso en esa frustración desesperada en la fila para servicio al auto, porque ella no puede tomar una decisión, me veo desafiada a ser honesta con respecto a mis propias luchas con las decisiones.

			Exhalo y una honestidad sin filtrar se apresura. 

			Yo también lucho con las decisiones. No quiero perderme las oportunidades, ni arruinar las relaciones al decepcionar a las personas, ni salirme de la voluntad de Dios. Lucho por mantener cierto sentido de equilibrio en mi vida. Lucho con la preocupación de lo que otros pensarán de mis decisiones. Lucho al cuestionar si mi incapacidad para hacerlo todo hará que un día mis hijos terminen en el sofá de un terapeuta. Lucho con sentir que no puedo descifrar cómo otras mujeres parecen hacerlo todo. Lucho con sentir que voy a decepcionar a Dios. En mi cabeza aparecen las descripciones: Estoy cansada. Estoy distraída. Estoy decepcionada de mí misma. Me siento un poco usada, y más que un poco agotada. Estoy abrumada y muy exhausta.

			Son pensamientos que solo comparto conmigo misma. En parte porque soy una persona positiva y reconocer estas cosas parece demasiado oscuro. Y yo prefiero más un amarillo alegre que un gris triste. Además dudo en contarlo porque no sé cómo arreglar estas cosas, así que ¿para qué hablar de ellas? En el mar cotidiano de exigencias interminables, tengo que reconocer que no estoy tan bien. Así que tomo lápiz y papel y me atrevo a explorar este tema como una escritora que necesita más que nada este mensaje.

			Esta vez es difícil para mí. Reconocimiento en lugar de omisión. 

			Reconocer que a veces necesito reevaluar. Unos minutos para susurrar: “Dios, realmente quiero llevar bien la vida. Así que doy, sirvo, amo, hago y sacrifico. Lo hago todo con corazón alegre, con una chequera abierta, con un calendario dedicado a ser tuya. Estudio tu Palabra. Guardo la verdad en mi corazón y con temor y temblor decido avanzar hacia arriba y adelante cada día.”

			Y sin embargo, tengo esta sensación fastidiosa de que dentro de mí algo no está bien. Alguien me pide algo que sé de inmediato que no es realista. Mi cerebro dice no. Mi horario dice no. Mi realidad dice no. ¡No obstante, mi corazón dice sí! Entonces mi boca traiciona mi intención de decir no, mientras sonríe y dice: “¡Sí, por supuesto!”

			Temo decir que sí pero me siento impotente para decir no. Temo decir sí, no porque no ame a esa persona, pues la amo mucho, pero temo el efecto que tendrá decir sí sobre la persona dentro de mí que ya anda funcionando sin combustible. Y sigo adelante como si esta fuera la manera en que se supone que viva una mujer cristiana, como si ese fuera el llamado de mi vida, como si no hubiera nada más.

			No uso bien las dos palabras más poderosas: sí y no. Le doy una bofetada al propósito y echo al suelo el llamamiento mientras vivo, ciegamente, a merced de los pedidos que recibo cada día de parte de otros. Cada tarea parece ser mía.

			¿Me necesitas? Ahí estoy. Porque tengo demasiado miedo o soy muy cobarde o estoy demasiado ocupada o cualquier otra cosa como para ser simplemente honesta y decir: “Ahora no puedo.”

			En este tiempo cuando la mayoría de las mujeres ondean banderas de autenticidad sobre nuestros pasados, nos agachamos huyendo a ser honestas con respecto a nuestro presente. Le contaremos todo sobre nuestros malos momentos del ayer pero no nos atrevemos a admitir las limitaciones del hoy.

			Mientras tanto, el ácido del exceso de actividades hace huecos en nuestra alma, y de esos huecos gotea el clamor del llamamiento no cumplido que nunca sucedió. Decimos sí a tantas cosas que nos perdemos lo que yo denomino nuestro “mejor sí”. Sencillamente porque no prestamos atención a los susurros en ese lugar sutil.

			Estoy cansada. Estoy distraída. Estoy decepcionada de mí misma. Me siento un poco usada, y más que un poco agotada. Estoy abrumada y muy exhausta.

			No debemos confundir el mandato de amar con la enfermedad de complacer. Y no es solo por los círculos viciosos de agradar a las personas, aunque eso es parte del problema. A veces me pierdo oportunidades del “mejor sí” porque sencillamente no sé que estas son parte de la ecuación. Me enredo tanto al tomar la decisión de si marco la casilla de sí o de no, sin darme cuenta de que hay una tercera casilla que dice “mejor sí”.

			¿Qué es un mejor sí?, pregunta usted. Eso lo descubriremos a lo largo del libro, pero en su forma más básica, un mejor sí es que usted desempeñe su papel.

			En la iglesia. 

			En la escuela. 

			En el trabajo. 

			Dondequiera que esté hoy.

			¿Y qué de extraordinario tiene eso? En el plan de Dios usted tiene un rol que desempeñar. Si lo conoce y lo cree, lo vivirá. Vivirá su vida tomando decisiones con el mejor sí como su mejor filtro. Usted será una muestra grandiosa de la Palabra de Dios puesta en práctica. Su amor hará que su fe sea real. Su sabiduría le ayudará a tomar decisiones que cuando llegue mañana seguirán siendo buenas. Y estará viva y presente para todo esto.

			¿Está lista para comenzar a preguntar, cuál es mi mejor sí?

			Yo también. Solo tengo que resolver primero este asunto del servicio al auto. ¿Tiene alguna sugerencia para un desodorante más fuerte? Tengo la impresión de que lo voy a necesitar.

			Capítulo 2: El camino del mejor sí

			La pasada Navidad estaba yo distraída, como lo estoy a ­menudo ­durante las festividades. Cada año digo que voy a mejorar en cuestión de simplificar para poder realmente mantener el enfoque donde debe estarlo en la temporada. Tengo momentos en los que lo hago bien, pero tengo otros que son sencillamente lastimosos.

			De verdad que puedo ser una boba completa.

			Andaba apurada, frustrada. Fui a una tienda para comprar papel de regalo y de alguna manera me fui de la tienda de regreso a casa, luego de haber gastado noventa y siete dólares en quién sabe qué, sin darme cuenta de que había dejado el papel de regalo en la parte de abajo del carrito de compras. Cuando estaba en la fila para pagar no me acordé de agarrarlo y comprarlo. Así que todos mis intentos de estar a la altura de este mundo obsesionado con Pinterest no sirvieron de nada.

			Ahora tendría que usar bolsas de cumpleaños, recicladas, arrugadas, para los regalos que necesitaba envolver de inmediato o llegaríamos tarde a la fiesta de Navidad. Y entonces, cielos, recordé que se suponía que yo llevara galletas a dicha fiesta.

			Los que tuvieran apellidos de la A hasta la M debían llevar aperitivos.

			De la N a la Z, debían llevar postres.

			La desesperación me llevó a rebuscar en la alacena y salí con chocolates de Pascua, en forma de huevos, y envueltos en papeles de aluminio en tonos pasteles. Razoné que les llamaría adornos de chocolate.

			Mientras todo esto sucedía, mi esposo seguía hablándome de que quería darle dinero a uno de sus empleados.

			“Tendremos que hablar de eso después” —le contesté bruscamente, molesta de que él pensara que este momento de pánico era un buen momento para hablar de ese asunto. Mi cerebro entonces se desvió por una tangente de pensamientos de que siempre estoy dando, dando y dando, y a veces me harto de dar. Así que ahora iba para una fiesta de Navidad, a la que ni siquiera quería ir, con chocolates de Pascua y regalos envueltos en bolsas pintadas con globos de cumpleaños.

			Mamá, ¿por qué envolviste así los regalos? —dijo la adolescente con la mano en la cintura que no tenía ni idea de que yo estaba a punto de cancelar la Navidad. No solo esta fiesta, sino todo lo que tuviera que ver con el 25 de diciembre.

			—¡Ni quieras saber! Además vamos a llevar chocolates de Pascua como postre. Y si haces un solo comentario crítico sobre mis brillantes habilidades para ir a una fiesta, no vamos a ir. ¿Me escuchaste? Ni una palabra más. Súbete al auto y hagamos como que vamos contentos a esta fiesta.

			Y entonces mi esposo dijo algo acerca de que no podía esperar para hablar sobre el dinero que su empleado necesitaba y otra vez yo le contesté bruscamente:

			—¡Yo no quiero ayudar!

			¿Conoce usted esa sensación de culpa que dice, sin lugar a dudas, que usted es el peor ser humano de todo el planeta… como que si fueran a dar un certificado a la “persona más mala” usted se lo ganaría en este momento de la historia? Ese hubiera sido mi momento.

			Estaba tan atrapada en el apuro de las cosas superficiales de mi mundo que no pude escuchar el clamor de otra persona en el mundo que estaba pidiendo ayuda. Dios me había estado llevando a escuchar, a escuchar de verdad a mi esposo, a que hiciera un alto, me enfocara y le diera a él solo unos minutos. Sin embargo, yo me negué. Seguí de largo, y actué como si estuviera completamente justificada para hacerlo.

			Mi esposo estaba pidiendo dinero para una familia preciosa que yo todavía no había conocido. La esposa acababa de empezar a trabajar en la cocina del restaurante de mi esposo. Eran de otro país y no hablaban inglés. Eso hacía difícil que otros supieran la necesidad de ayuda que tenían. No tenían muchos amigos, y acababan de pasar la mayor tragedia de sus vidas. Al final de la primavera tuvieron una hija que nació con muchas complicaciones, y justo esa mañana había perdido la batalla por la vida.

			Mientras que yo andaba estresada porque había dejado el papel de regalo en la tienda, una amiga de esta mamá llamó a mi esposo para pedir ayuda para pagar un funeral.

			Cuando por fin comprendí lo que mi esposo estaba diciendo me sentí tan culpable. No solo era que estaba demasiado ocupada. Era también mi reacción tacaña cuando supe que él quería hablar de dar dinero.

			A veces puedo ser tan rebelde.

			Justo esa mañana había estado orando y pidiéndole a Dios que se me mostrara. Le pedí al Dios del universo que interceptara mi vida con su revelación, entonces terminé la oración y me olvidé de estar atenta. Me olvidé de buscarlo. Me olvidé de mantener mi corazón a tono con su voz y su invitación.

			Y todo debido al caos de la premura de mi día.

			Cuando toda la vida parece una carrera apremiante que va de un compromiso a otro, nos volvemos olvidadizos. Nos olvidamos de cosas sencillas como dónde dejamos las llaves del auto o el ingrediente crucial que necesitábamos cuando fuimos a la tienda. No obstante, lo más perturbador es que nos olvidamos de Dios. Decimos con la boca que confiamos y dependemos de Dios pero, ¿lo estamos haciendo de verdad?

			Una manera fácil de ver si esto es verdad es nuestra capacidad de observar lo que Dios quiere que observemos y nuestra disposición a participar cuando Dios nos invita a hacerlo.

			No se pierda su tarea

			Tengo que reconocer que me apuro y me pierdo mucho las invitaciones de Dios. Hoy le pasé por al lado a una mujer en la iglesia que tenía la piel pálida y calva. En mi corazón sentí algo que me decía: “Ve y salúdala.” Lo ignoré.

			Vi un vaso de papel en el estacionamiento del restaurante donde había almorzado. Sabía que debía recogerlo y botarlo, pero le pasé por el lado y lo dejé. Hace dos semanas que siento una urgencia a invitar a las amigas de mi hija a una cena especial y una noche de estudio bíblico. Todavía no he hablado con ella ni he puesto una fecha.

			Fueron sencillos actos de obediencia que me perdí. Mas no los perdí porque no estuviera consciente; los perdí porque estaba ocupada, pero no porque no estuviera al tanto. Los perdí porque estaba ocupada, atrapada en la prisa de exigencias interminables. Y la prisa nos vuelve rebeldes. Yo sabía qué hacer y lo ignoré abiertamente.

			Ignorar la dirección de Dios no parece un gran problema en casos así. En el gran orden del universo, ¿qué tan grande puede ser que yo no recogiera aquel vaso? A fin de cuentas, ¿cómo puedo estar segura de que realmente era Dios?

			Creo que una pregunta mejor sería, ¿cómo puedo estar segura de que no era Dios?

			Si vamos a ser chicas del “mejor sí”, tenemos que buscar una comunión ininterrumpida con Dios. El vaso sería un asunto pequeño a menos que se tratara de que yo estuviera separándome de su dirección. Aquel que obedece las instrucciones de Dios para el día de hoy, desarrollará una percepción aguda de su dirección mañana. Yo siempre estoy pidiéndole a Dios su dirección, pero me la perderé si constantemente estoy ignorando sus instrucciones.

			Es en esas pequeñas interrupciones de nuestra comunión con Dios que se establece la confusión en cuanto a lo que se supone realmente que hagamos. ¿Recuerda cuando dijimos en el capítulo 1 que no debemos confundir el mandato de amar con la enfermedad de complacer? No poder escuchar la dirección de Dios es el lugar preciso en que esta confusión nos causa tantos problemas.

			¿Alguna vez ha escuchado usted ese maravilloso versículo de Isaías que dice: “Ya sea que te desvíes a la derecha o a la izquierda, tus oídos percibirán a tus espaldas una voz que te dirá: “Éste es el camino; síguelo”” (30:21)?

			¡Me encanta este versículo! ¡Quiero que se cumpla en mí! Quiero que mis oídos escuchen a Dios decir: “Éste es el camino; síguelo.” 

			Lo quiero con cada fibra de mi ser, ¿no le pasa igual a usted? ¿Puede imaginar cuánta angustia y dolor podríamos ahorrarnos si realmente estuviéramos en sintonía con Dios?

			Es posible, pero implica un proceso. Consideremos ese versículo en su contexto histórico. En los versículos 15–18, Dios está hablando duramente a los líderes de Israel por buscar en Egipto y otras naciones paganas aliados militares en lugar de buscar su ayuda:

			Porque así dice el Señor omnipotente, el Santo de Israel:

			“En el arrepentimiento y la calma está su salvación, 

			en la serenidad y la confianza está su fuerza,

			¡pero ustedes no lo quieren reconocer!

			Se resisten y dicen: “Huiremos a caballo.”

			¡Por eso, así tendrán que huir!

			Dicen: “Cabalgaremos sobre caballos veloces.”

			¡Por eso, veloces serán sus perseguidores!

			Ante la amenaza de uno solo;

			mil de ustedes saldrán huyendo;

			ante la amenaza de cinco,

			huirán todos ustedes;

			hasta quedar abandonados

			como un mástil en la cima de una montaña,

			como una señal sobre una colina.”

			Por eso el Señor los espera, para tenerles piedad;

			por eso se levanta para mostrarles compasión.

			Porque el Señor es un Dios de justicia.

			¡Dichosos todos los que en él esperan!

			(30:15–18)

			Dichosos aquí es traducido bienaventurados en la Reina-Valera. Esto es, bendecidos son los que [fervientemente] esperan en Él, los que desean y buscan su compañerismo sin igual e ininterrumpido, su favor, su amor, su paz, su gozo, su victoria. ¿A quién no le gusta eso? Ahora usted verá un cambio de tono a medida que el texto continúa porque Dios está hablando a la población de Israel en sentido general:

			Pueblo de Sión, que habitas en Jerusalén, ya no llorarás más. ¡El Dios de piedad se apiadará de ti cuando clames pidiendo ayuda! Tan pronto como te oiga, te responderá. Aunque el Señor te dé pan de adversidad y agua de aflicción, tu maestro no se esconderá más; con tus propios ojos lo verás. Ya sea que te desvíes a la derecha o a la izquierda, tus oídos percibirán a tus espaldas una voz que te dirá: “Éste es el camino; síguelo.” Entonces profanarás tus ídolos enchapados en plata y tus imágenes revestidas de oro; los arrojarás como cosa impura, y les dirás: “¡Fuera de aquí!” (vv. 19–22)

			Así es como Dios me habla mediante estos pasajes, ya que puedo identificarme con ambos públicos. La mayoría de nosotras somos líderes de una manera u otra, así como seguidoras.

				»	Dios nos pide que volvamos y descansemos.

				»	Sin embargo, decimos que no y nos apuramos por nuestro propio camino. (Recuerde que el apuro a menudo nos vuelve rebeldes.)

				»	El Señor es benevolente y nos muestra misericordia, incluso cuando nosotras estemos sudando la gota gorda.

				»	Él escucha nuestro clamor. Él responde con compasión.

				»	Sí, nuestra negativa a escuchar tiene consecuencias, pero siempre hay una segunda oportunidad para experimentar esa comunión ininterrumpida cuando esperamos por Él con expectación.

				»	Así que Él susurra: “Salúdala, recoge el vaso, invita a las chicas a cenar. Búscame. Anhélame. Experimenta una comunión ininterrumpida conmigo.”

				»	Entonces lo veremos y lo escucharemos.

				»	Y esos otros ídolos que estamos tan decididas a perseguir, cualquier cosa a la que demos prioridad antes que a Dios, podremos soltarlos.

			¿Que si hago esto a la perfección? Claro que no. Ya hoy me perdí tres oportunidades. Hubo una cuarta oportunidad, pero esa no me la perdí; un mejor sí que no pasó desapercibido. Sin embargo, solo ocurrió después de susurrar “perdóname”. Estoy tomando la decisión de parar el apuro, de observar y obedecer.

			Entonces Dios me dio una oportunidad de rehacerlo.

			Recordé a la mujer de la iglesia. Sentí el impulso de buscarla, a través de una amiga común, y enviarle un sencillo correo electrónico. Solo una nota. Y lo hice… por la única razón de que Dios dijo: “Este toque es una de tus tareas del “mejor sí” para hoy. No te la pierdas.”

			Aquel correo electrónico facilitó las cosas para que yo tomara café con esta mujer. Durante aquel café, Dios me dio la respuesta para algo con respecto a lo cual le había estado pidiendo que me hablara. Yo creía que la ayudaría a ella y fui yo la que recibió ayuda. Obedecer a las instrucciones de Dios sin dudas me llevó a poder discernir su dirección.

			Yo necesitaba aquel encuentro para tomar café, y no habría sucedido nunca si no hubiera detenido el apuro de mi vida y le hubiera enviado el correo electrónico a la mujer con la que Dios me había impulsado a conectarme.

			Ese pequeño acto de obediencia de algún modo abrió mis oídos espirituales. Y no es que no podamos escuchar a Dios de otra manera, pero ¿escucharlo claramente? Creo que eso pudiera requerir que mi alma reconozca todo aquello que mi apuro me lleva a perderme.

			____

			Si queremos escuchar al Señor, tenemos que confesar que a veces le pasamos por al lado a la instrucción del Señor y nos disponemos a perdernos su dirección. Si queremos su dirección para nuestras decisiones, lo que nuestra alma más anhele no solo deben ser las grandes tareas. También deben ser las instrucciones aparentemente pequeñas en los momentos más ordinarios cuando Dios apunta con su dedo y dice: “ve allí”. Y al hacerlo somos compañeras de Dios con ojos y oídos más abiertos, más capaces, más a tono con Él.

			En cuanto a mi historia de Navidad, mi enfoque estaba más en complacer a la gente de aquella fiesta que estar presente con mi propia familia. Era cuestión de guardar las apariencias en lugar de mantenerme conectada con Dios. Esa noche le pedí a Art y al Señor que me perdonaran. Y Art hizo un cheque para ayudar a pagar el funeral.

			Busque la instrucción antes de la dirección

			Unos días después fuimos al funeral en la pequeña iglesia. Los gritos de la madre que cubrían el pequeño ataúd blanco al frente me provocaron un gran nudo en la garganta.

			Nos sentamos al fondo. La mejor amiga de la mamá la llevó del ataúd a la primera fila. Entonces comenzó el servicio. Todo se hablaba en un idioma que no entendíamos. Sin embargo, no necesitábamos palabras para que nuestros corazones estuvieran a tono con la tristeza del momento.

			La mamá le susurró algo a su amiga que hizo que ella se volviera. Nos miró. Se puso de pie en medio del mensaje del predicador y fue hasta donde estábamos sentados nosotros. Nos hizo señas para que la siguiéramos. 

			Yo no entendía. Sentía que me ponía roja ante las miradas que se posaban en nosotros cuando debían estar en el propósito de aquel momento, no en nosotros. Se suponía que fuéramos parte del público pequeño. No se suponía que camináramos por el pasillo en medio del momento más privado y lleno de llanto de esta familia.

			La amiga nos indicó que nos sentáramos en la primera fila junto con la mamá y el papá. Fue un honor que no merecíamos en lo absoluto.

			Entonces el pastor pidió que el intérprete pasara al frente. La próxima parte del servicio se haría en dos idiomas, el de ellos y el nuestro.

			“Ustedes han dado a nuestra familia, a nuestra comunidad, un regalo al poder venir a este servicio hoy —dijo el pastor—. Y aunque nunca podremos pagarles con dinero, queremos que sepan que estamos comprometidos a pagarles con oraciones por su familia. La pequeña Emily nació el 26 de mayo y tuvo una vida corta pero importante…”

			Él dijo más pero no recuerdo el resto. Mi mente se hacía remolinos, estaba en shock total. Era como si Dios susurrara: “Recuerda, presta atención, mira lo que yo quiero que veas.” Esa mañana, antes de ir al funeral, yo había escrito oraciones muy específicas por mi hija Ashley. Entonces le pedí a Dios que me mostrara alguna confirmación de que me había escuchado. Luego, en medio de un funeral, Dios me dio el regalo de toda esta comunidad orando por mi familia.

			Oraciones que yo apenas merecía.

			Oraciones de personas que, en medio de su propio dolor, estaban dispuestas a dar.

			Oraciones que eran mucho más valiosas que el dinero barato que nosotros habíamos dado. Dinero barato, barato.

			Y entonces, solo para asegurarse de que yo supiera, y supiera con toda certeza, que este era uno de esos momentos divinos de parte de Dios, la pequeña Emily y mi Ashley compartían el mismo cumpleaños, 26 de mayo.

			Con todo mi corazón quisiera que esta fuera una historia en la que Emily nació bien y saludable, una historia donde la intervención divina de Dios implicaba que esta familia no hubiera necesitado un funeral, pero este mundo destrozado da historias destruidas.

			Y eso justamente es esto.

			Sin embargo, en medio de todo, Dios está allí, indicándonos una comunión ininterrumpida. Mi mente estaba petrificada ante la benevolencia de Dios, ante cuánto quiere que prestemos atención a su instrucción para poder revelar su dirección.

			No se pierda esto. La comunión ininterrumpida nos ayuda a escuchar su instrucción para que podamos ver su dirección. No debemos buscar la dirección antes de obedecer su instrucción. 

			Doblemos nuestras rodillas primero en arrepentimiento, y no olvidemos tomar las oportunidades pequeñas para mantener esa comunión ininterrumpida, porque es en medio de estas donde escuchamos su voz que nos dice: “Este es el camino.” 

			El camino del mejor sí.

			Y una vez que conocemos, que creemos y comenzamos a vivir el camino del mejor sí, entonces estamos listas para un poco más. ¿Aquello que usted sueña y que le despierta en medio de la noche? ¿Ese llamamiento? ¿Esa tarea? En la que usted dice: “Dios, ¡escógeme a mí!” Sí, vamos a ver eso ahora.

			Capítulo 3: Horario agobiante, alma decepcionada

			Tengo que convertirme en una “Fearless Fosbury”.

			Antes de que siga leyendo, todos ya saben que no soy deportiva. Lo mío son las historias. Si usted quiere que vea un canal deportivo con usted, más le vale que sea una de esas noches en las que ponen historias sobre las vidas de los atletas, sus familias y los obstáculos que han tenido que vencer para llegar donde están. Esas cosas me mantienen interesada, e impedirán que yo le haga enloquecer con preguntas tontas y observaciones locas sobre qué poco estilo tienen los uniformes y que si solo tuvieran un poco de estilo, bla, bla, bla.

			¡Cielos! ¿Por dónde íbamos? Ah, sí, que no soy una persona deportiva. Exacto. Pero encontré una historia sobre un atleta que cambió su enfoque y qué gran diferencia marcó. Fue Dick Fosbury, alguien que practicaba salto alto, y atrapó mi atención porque mi hija Ashley practica salto con pértiga, que se parece al salto alto, pero de eso hablaremos más adelante.

			Por ahora permítame ser completamente honesta en cuanto a dónde y cómo encontré esta historia: en un comercial de televisión mientras trataba de pasar los canales deportivos. Iba para HGTV pero me desvié un poco. Entonces este comercial sobre un hombre que tiró por la ventana el modo de hacer las cosas me atrapó. No porque me gustara el Mazda 6 que estaba anunciando. No, era la imagen en blanco y negro de un hombre que hacía las cosas de manera diferente.

			Con el enfoque tradicional en el salto alto, un atleta solo podía alcanzar cierta altura. Sin embargo, Fosbury tuvo la idea alocada de subir más al bajar su centro de gravedad. Lo único que tenía que hacer era ir de cabeza y de espalda. Por eso le llamaban Fearless.* Con la nueva técnica, que solía asustar a sus entrenadores, Fosbury estableció un récord olímpico. Por supuesto, nunca pudiera haberlo hecho con la técnica antigua. Tenía que cambiar su enfoque si quería mejorar sus habilidades. Así que lo hizo.1

			Él probó una técnica nueva. Estableció nuevos patrones. Cambió su enfoque. Y no solo alcanzó el nivel más alto de éxito al hacer todo esto, también transformó el deporte. Hoy, más de 40 años después, los atletas todavía usan la técnica de Fosbury. ¿Qué tal si nosotros, como Fosbury, decidiéramos cambiar nuestra técnica de tomar decisiones?

			Esta es la realidad de nuestra técnica actual: las peticiones de otras personas dictan las decisiones que tomamos. Nos volvemos esclavas de las exigencias de otros cuando dejamos que las peticiones estipulen nuestro tiempo. Viviremos vidas reactivas en lugar de proactivas, y las vidas reactivas se vuelven agotadoras con mucha rapidez. Recibimos peticiones. Llenamos nuestros horarios hasta el tope. Dejamos muy poco margen. Vivimos vidas que nos agotan. Nunca cambiamos el enfoque. Por lo tanto, nunca experimentamos la emoción de esa profunda satisfacción del alma.

			Si yo quiero que las cosas en mi vida cambien, si quiero cambiar la manera en que uso las dos palabras más poderosas del mundo, sí y no, no sucederá con solo esforzarme más, soñar más ni siquiera con trabajar hasta morirme. Tengo que cambiar mi enfoque en la manera en que tomo las decisiones. Los mismos patrones producirán los mismos hábitos. Los mismos hábitos llevarán a las mismas decisiones. Las mismas decisiones me mantendrán atascada. Y no quiero estar atascada.

			Quiero convertirme en una “Fearless Fosbury”.

			La manera en que ocupamos nuestras almas 

			Una mujer que vive con el estrés de un horario agobiante a menudo sufrirá con la tristeza de un alma decepcionada. Un alma decepcionada es aquella que sabe que hay más para lo cual Dios la hizo. Anhela hacer aquello en lo que piensa cuando se despierta durante la noche. Cada enero ella escribe en su lista de resoluciones que este año comenzará “eso”.

			Lo suyo pudiera ser…

				»	Escribir un libro

				»	Dirigir un club de Biblia para los niños de su vecindario

				»	Ir a un viaje misionero

				»	Tener una panadería pequeña

				»	Terminar su carrera universitaria

				»	Convertir su pasatiempo de fotografía en un negocio

				»	Enseñar una clase en su iglesia

				»	Salir de las deudas

				»	Trabajar con un ministerio local.

			No obstante, llega el próximo mes de enero… y el siguiente… y el otro, y todavía esa cosa sigue relegada al final de la lista, si es que llega a la lista. Tal vez el único tiempo que tiene para ella es los pensamientos durante la noche que se enredan entre la confusión de estar dormida o despierta. O esos preciosos momentos de silencio en la ducha. No obstante, el tiempo para realmente hacer brotar esas cosas parece evaporarse tan rápidamente como el vapor de la ducha. Y luego llega otro día. Con otra lista. Y el tiempo sigue pasando sin nunca llegar a ver lo suyo realizado.

			¿Qué si nos atreviéramos a escribir ese nuevo propósito o la próxima meta grande para nuestras vidas? Aquello que queremos pero que nunca realmente planificamos.

			¿Y si fuéramos lo suficientemente honestas con nosotras mismas como para escribir los primeros pasos para lograr “eso”? ¿Y si fuéramos lo suficientemente audaces como para programar tiempo para trabajar en esos primeros pasos? Por favor, vuelva a leer esa última oración con mucha atención. Así es. Programar tiempo para trabajar en esos primeros pasos para aquello a lo que llamaré el asunto de nuestra alma.

			Las decisiones que tomamos dictan el horario que llevamos. Los horarios que llevamos determinan las vidas que vivimos. Las vidas que vivimos determinan cómo ocupamos nuestras almas. Así que no solo es cuestión de encontrar el tiempo, sino también de honrar a Dios con el tiempo que tenemos.

			¿Recuerda que en el capítulo anterior hablamos de tener una comunión ininterrumpida con Jesús? Lo pequeño viene primero, pero entonces tenemos esta cuestión del alma. Esto de ser más intencionales en cuanto a cómo ocupamos nuestra alma también es parte de la comunión ininterrumpida con nuestro Señor. Es una nueva manera de ser intencionales al jugar el papel que Dios quiere que juguemos.

			No es que la manera en que hemos estado viviendo sea mala, al igual que el método antiguo de Fosbury no era un mal método. Él saltaba la barra, pero soñaba con más, con mayores alturas. Y sospecho que lo mismo sucede con usted. Dick Fosbury descubrió sus nuevas alturas al girar su cuerpo de manera que su espalda pasara primero que sus pies.

			Eso me resulta un concepto interesante. 

			Literalmente daba su salto de espaldas. 

			Y cuando pienso en los cambios que necesitamos hacer para que nuestro asunto no siga quedándose fuera, creo que debemos entrarle de espaldas también. En lugar de esperar a que el tiempo para comenzar sencillamente aparezca un día, necesitamos ser intencionales al programarlo.

			Lo mío durante años era mi deseo de escribir un libro. Honestamente, es probable que todavía estuviera soñando con hacerlo si no hubiera aprendido la realidad del número 3,5.

			En breve voy a explicar por qué 3,5 es un número tan importante, pero primero tenemos que comenzar con otro número: 168. Este es el número de horas que Dios me confía cada semana. Ni más. Ni menos.

			No deje de prestarme atención ahora si vienen a su mente los recuerdos de la clase de matemática del profesor Murphy. Le prometo que con este ejercicio vamos a lograr algo. Algo más que aquel horrible problema de matemáticas que decía que dos trenes salían de la estación, a velocidades diferentes, en husos horarios diferentes, con cargas diferentes. Pensar en esa clase de matemática provoca horribles punzadas a mi cerebro, así que no se trata de eso.

			Vamos a hacer una “evaluación de las horas” de nuestras semanas. Puede que su lista de tareas sea muy diferente a la mía, pero por lo menos puede usar mi lista para comenzar a pensar en la suya. (Para realizar una evaluación personal de su tiempo, visite TheBestYes.com**)

			Estas son las tareas que son bastante comunes y constantes con la realidad de mis responsabilidades y en las que pude contar las horas requeridas:

				»	Dormir

				»	Comidas

				»	Tiempo a solas con Dios

				»	Tiempo para la familia

				»	Tiempo de preparación para el ministerio

				»	Servicio y asistencia a la iglesia

				»	Noche para salir con mi esposo

				»	Tiempo con amigos

				»	Ejercicios

				»	Reuniones de ministerio (Proverbs 31)

				»	Mandados y responsabilidades en la casa

				»	Actividades de los niños y otros eventos programados

			Cuando sumo todos esos números dan un total de 164,5 horas. Lo que queda de las 168 horas de la semana son solo 3,5 horas. Y todos sabemos que 3,5 se pueden consumir muy rápido con solo algunas peticiones. Y la mayoría de nosotros recibimos más que unas pocas peticiones cada semana. No es de extrañar que vivamos con horarios agobiantes y almas decepcionadas.

			Yo he sentido ese dolor. Cuando he permitido que mi horario se salga de control, es mi alma la que más sufre. Sin dudas otras cosas sufren: mi tiempo familiar, mi actitud, mi nivel de estrés; pero la profunda tristeza de mi alma es lo más difícil de eliminar.

			A menos que nos volvamos increíblemente intencionales con las 3,5 horas que nos quedan, se nos escaparán, sencilla y trágicamente. Claro, su número será diferente del mío, pero el principio es el mismo. Cómo tratemos nuestras horas dirá mucho de si nos convertiremos o no alguna vez en un Fearless Fosbury.

			Volviendo a mi deseo de escribir un libro, nunca “conseguí hacerlo”, ni nunca “encontré el tiempo para hacerlo”. Entonces, ¿cómo es posible que usted tenga en sus manos el libro número 17 de los que yo he escrito? Ya que descubrí que tratar de “conseguir escribir” o de “encontrar tiempo extra para escribir” nunca funcionó para mí, tuve que trabajar en mi horario para acomodar el tiempo para escribir.

			Literalmente aparté esas 3,5 horas que acabo de mencionar. Tomé control de esas horas. Las atrapé antes de que nadie más pudiera hacerlo. Dediqué esas horas cada semana a aquel asunto que yo sabía que Dios había tejido en el ADN de mi corazón.

			Recuerdo la primera vez que tuve que rechazar la invitación de una amiga para encontrarnos en un restaurante con un área de juegos interior porque yo había programado tiempo para escribir. Me sentí tan tonta. Para ella yo no era una escritora. ¡Caramba, no era escritora ni para mí misma! Nunca había escrito nada significativo, a menos que contemos un librito de poemas que hice para mi mamá cuando tenía diez años, con los poemas escritos en pergamino con los bordes quemados. En aquella época me encantaba lo de los bordes quemados.

			No era escritora para nadie más, solo para mi mamá. Sin embargo, fue ella también quien me dijo que yo podía ser cantante de música country porque tenía la voz de un ángel de cafetines. Este tipo de amor materno es justo lo que hace que la gente consiga sus quince segundos de bochorno en los programas televisivos para cantar. Mamás, las quiero, pero por favor no animen a sus hijos a cantar cuando no pueden hacerlo.

			No, yo no sabía cantar. Y tal vez tampoco podía escribir. Un libro de poemas hecho de niña no podía probar ninguna especie de talento ni habilidad. No obstante, en mi alma estaba el escribir, y tenía que sacarlo. Yo lo sabía.

			A esas alturas yo solo era una chica que hablaba de su deseo de escribir. Y ahora tenía que rechazar la invitación de mi amiga porque en mi calendario de papel había escrito que del mediodía hasta las 3:30 era “tiempo para escribir”. Todo dentro de mí quería tachar esa ridícula cita de 3,5 horas para escribir e irme a comer papas fritas en medio de deslizadores plásticos de colores y niños dando gritos.

			Estaba parada junto al mostrador de linóleo blanco, con el teléfono inalámbrico en la mano, mirando el calendario. Era mi momento tipo Dick Fosbury. ¿Haría lo que parecía normal ese día y me reuniría con mis amigas para almorzar? ¿Seguir el camino conocido? ¿Hacer lo que otros querían? ¿Quedarme dentro de los límites de lo esperado?

			¿O me atrevería a girar mi cuerpo? ¿Saltar la barra de espaldas? ¿Mantener mi cita para escribir? ¿Atreverme a tomar el lápiz? ¿Honrar a Dios con el don que me había dado para juntar palabras… y cambiar por completo mi enfoque con respecto a esas ٣,٥ horas, horas que en semanas anteriores sencillamente se me habían escapado?

			Dios me había dado este tiempo como regalo.

			Mi tiempo. Mi elección. Mi enfoque.

			Su tiempo. Su lección. Su enfoque.

			¿Cuál es la cuestión del alma para usted, eso que honra a Dios y que se le sigue escapando porque no hay tiempo para apartar y por fin comenzar? ¿Cuál es su número? Tome sus ٣,٥ horas y programe el comienzo de lo suyo ahora mismo. Es su momento tipo Dick Fosbury. Llegó la hora de liberar su alma de estar encadenada a un horario agobiante.

			Después de todo, recuerde que las decisiones que usted toma dictan el horario que lleva. El horario que usted lleva determina la vida que vive. La vida que vive determina cómo ocupa su alma. Esas 3,5 horas parecen un regalo razonable para darle a su alma ahora mismo.

			Sí, escucho los frenos de los críticos chirriar ahora mismo. Se están bajando de su caravana de crítica con pancartas que tienen versículos escritos:

			No hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad consideren a los demás como superiores a ustedes mismos. Cada uno debe velar no sólo por sus propios intereses sino también por los intereses de los demás.

			La actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús, quien, siendo por naturaleza Dios,

			no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse.

			Por el contrario, se rebajó voluntariamente,

			tomando la naturaleza de siervo

			y haciéndose semejante a los seres humanos. (Fil. 2:3–7)

			Los críticos están equivocados al usar estos versículos porque Pablo no estaba hablando de ambición personal sino de la unidad de la iglesia. Aunque Pablo no estaba haciendo referencia aquí a los horarios, creo que es importante que comprendamos que este asunto del alma no es cuestión de nosotros. No se trata de ambiciones egoístas ni de vanagloria. Es expresar lo que de otra manera se queda guardado en un murmullo silencioso. Es cuestión de sacar ese clamor de pasión que Dios le confió. Es cuestión de sacarlo por completo para que toque a otros, ayude a otros, bendiga a otros.

			Hacer esta cuestión del alma es en realidad lo contrario al egoísmo. Dejarlo dentro sin la oportunidad de bendecir a otros sería egoísta. Con la actitud correcta, dejar que produzca fruto es la única manera en que puede servir a otros.

			Es interesante que el mismo capítulo de Filipenses más adelante nos recuerde que no corramos o trabajemos en vano:

			Háganlo todo sin quejas ni contiendas, para que sean intachables y puros, hijos de Dios sin culpa en medio de una generación torcida y depravada. En ella ustedes brillan como estrellas en el firmamento, manteniendo en alto la palabra de vida. Así en el día de Cristo me sentiré satisfecho de no haber corrido ni trabajado en vano. (vv. 14–16)

			“…ustedes brillan” suena sin dudas como aquello a lo que debiera parecerse el alma de una mujer satisfecha. Recuerde que Jesús nos llamó a ser luz de este mundo. Cuando yo, con una actitud dadivosa, expreso esa parte de mi alma que se muere por expresarse, brillo como un reflejo de Jesús. No es que esta mujer no quiera servir a otros. Es cuestión de encontrar su manera de servir y brillar en sus tareas del “mejor sí”.

			¿Para bendecir a quién?

			Para confrontar mi actitud, he decidido añadir la frase “¿para bendecir a quién?” al final de la actividad en la que ocupo mi alma.

			Veamos aquellas actividades que mencionamos anteriormente:

				»	Escribir un libro… ¿para bendecir a quién?

				»	Dirigir un club de Biblia para los niños del vecindario… ¿para bendecir a quién?

				»	Ir a un viaje misionero… ¿para bendecir a quién?

				»	Tener una panadería pequeña… ¿para bendecir a quién?

				»	Terminar mi carrera universitaria… ¿para bendecir a quién?

				»	Convertir mi pasatiempo de fotografía en un negocio… ¿para bendecir a quién?

				»	Enseñar una clase en mi iglesia… ¿para bendecir a quién?

				»	Salir de las deudas… ¿para bendecir a quién?

				»	Trabajar con un ministerio local… ¿para bendecir a quién?

			Esas 3,5 horas semanales para escribir ahora se han convertido en muchos años de artículos y libros. Me maravilla cuán crucial fue ese momento, parada frente a aquel mostrador de linóleo blanco, tratando de decidir entre mantener la primera cita para escribir o ignorarla y comer papas fritas con mis amigas. No estoy diciendo que si hubiera perdido aquel momento nunca me hubiera vuelto escritora y dar voz a esa pasión, pero acabo de descubrir un fruto que sí me hubiera perdido si no hubiera dicho sí a aquel momento en aquel día.

			Hace dos semanas vi una respuesta maravillosa a esta pregunta, ¿para bendecir a quién? Estaba hablando en un evento, firmando libros. Cuando había como diez personas en la fila, se me acercaron dos mujeres con la foto de un chico adolescente muy apuesto. “Él está vivo gracias a sus palabras”, dijeron ellas con grandes sonrisas en sus rostros.

			Las mujeres parecían un tanto familiares, pero no recordaba de dónde podría conocerlas. Siguieron diciendo:

					Hace catorce años supimos un poco de su historia por un artículo que usted escribió sobre el dolor de su aborto. Mi hija leyó ese artículo y nos suplicó a mi esposo y a mí que viéramos si podíamos ir a hablar con usted, como familia. Mi esposo era predicador en una iglesia pequeña y descubrimos que nuestra joven hija adolescente estaba embarazada. La vergüenza era abrumadora. No se nos ocurría otra manera de enfrentarlo que no fuera el aborto. Entonces encontramos sus palabras. Y usted accedió a reunirse con nosotros. En verdad no pensábamos que ese encuentro cambiaría nuestra manera de pensar. Sin embargo, estábamos equivocados. A través de usted vimos esperanza en honrar a Dios en medio de esta situación en lugar de escondernos en la oscuridad de nuestro dolor y vergüenza. A la semana siguiente mi esposo se paró frente a nuestra congregación y contó la verdad sobre lo que nuestra familia estaba enfrentando. Invitó a mi hija a pasar al frente y con lágrimas rodando por sus mejillas pidió a la congregación que la apoyara, la amara y estuviera a su lado, pues ella había tomado la decisión valiente de tener el bebé.

			Los ojos se me llenaron de lágrimas mientras contemplaba la foto de aquel bebé que había crecido y se había convertido en un adolescente. Abracé a ambas mujeres y algo dentro de mi alma se regocijó. No por lo que yo hubiera hecho sino por lo que Dios me permitió experimentar al serle obediente. De hecho, 3,5 horas habían sido una manera extraordinaria de ocupar mi alma el día que escribí aquel artículo, el cual llegó mucho más lejos de lo que yo jamás podría llegar. A la familia de un pastor. Al vientre de una chica. A una vida salvada.

			La manera en que ocupemos nuestra alma importa. Esos son nuestros momentos Dick Fosbury. Sin embargo, no basta saber que son momentos decisivos. Tenemos que desear volvernos audaces en esos momentos. Luchar en medio de la duda, el desánimo y lo extraño de lo nuevo. Es por eso que dije que quería convertirme en un Fearless Fosbury.

			¿Y usted? No se quede tan atrapada en su horario agobiante que ocupe su alma en cualquier cosa. Es hora de cambiar eso. Una mujer nunca está tan satisfecha como cuando escoge decepcionar su horario para permitir que Dios abrume su alma.

			Capítulo 4: A veces complico tanto las cosas 

			Mi esposo estaba fuera de la ciudad hace poco cuando 
dejaron una caja en la entrada de mi casa. Era bastante grande. No del tamaño de un aparador pero sin dudas más grande que un paquete común y corriente. Y era pesada, demasiado pesada como para que yo sola pudiera con ella.

			El hombre de UPS cortésmente la llevó dentro porque parecía que esa tarde iba a llover. No obstante, supuse que era demasiado pedirle que la llevara más allá del vestíbulo, escaleras arriba, por el pasillo, hasta la habitación que mi esposo llama su “cueva”, y que es el lugar donde a mí me gusta poner cosas con las que no sé qué hacer. Sería un tramo largo y yo podía percibir que la cortesía del repartidor terminaba en el vestíbulo.

			Así que ahí estaba aquella caja pesada y misteriosa.

			Muy dentro de mí yo sabía que no era nada, simplemente algún producto que alguien de mi casa había pedido. Y sabía qué hacer con ella. Abrirla. Identificar al dueño. Decirle al susodicho que buscara la manera de sacarla del vestíbulo y llevarla a su habitación.

			Mas no le presté atención a esa percepción dentro de mí. La ignoré y en cambio, escuché a mis temores. Uno sabe que ha visto demasiados programas de misterio en televisión cuando su primer pensamiento acerca de una caja misteriosa en el vestíbulo es que una persona con malas intenciones pudiera estar metida dentro. Sí, una persona loca con armas pudiera enviarse a sí misma por correo y llegar al vestíbulo de su casa, quedarse allí todo el día, esperando en silencio hasta que usted se vaya a dormir. Y usted puede escuchar gritar después a todos los que ven una recreación de los hechos: “¡No dejes la caja en el vestíbulo! ¡Sácala de la casa!”

			¡Ejem! Yo soy una persona completamente racional, excepto a veces cuando soy todo lo contrario.

			Así que le di un golpe a uno de los lados de la caja con un pie para ver si había algún tipo de acto reflejo que pudiera suceder si dentro había un ser vivo. No lo hubo, por supuesto, pero entonces decidí que, solo para estar realmente segura, me pararía un poco lejos de la caja para ver si, una vez fuera de su vista, podía escuchar algo: una tos, un leve estornudo, algo.

			Solo quería asegurarme. Estar completamente segura. No podía dejar espacio para las dudas, ningún espacio para cualquier posible resultado maligno como consecuencia de esta caja, una caja que más tarde abrí con un cuchillo. Por si acaso. Y entonces descubrí que se trataba de un refrigerador pequeño que alguien de mi casa había comprado. Oh, ¡por el amor de Dios! Gasté medio día preocupada por una caja que contenía un mini-refrigerador.

			Sin embargo, a veces hacemos cosas así. Lo hacemos. Tenemos una decisión que tomar y muy dentro tenemos esa certeza. Sabemos qué hacer. Sabemos cuál es la respuesta. Lo sabemos, mas no nos guiamos por esa convicción. Consideramos demasiado los “y si…” y los “pero entonces…” y los tal vez, hasta que terminamos paradas en una esquina atentas para ver si una caja de cartón, con un refrigerador dentro, pudiera estornudar.

			¡Cielos!

			No hace falta decir que hay decisiones que sin dudas necesitan ser procesadas. Pasaremos tiempo suficiente en otros capítulos hablando de cómo procesar las decisiones que hay que tomar, pero por otro lado, hay decisiones a las que sencillamente tenemos que decir sí o no, y seguir adelante. Encontrar ese sí valiente. Luchar por un confiado no. Saberlo. Declararlo. Adueñarnos de él. Y seguir adelante sin tanta complicación.

			¿Sabe a lo que me refiero? A veces solo es cuestión de ese susurro profundo que dice: “Sí, sí.” O un sencillo: “No, eso no.”

			Dios nos ha dado la capacidad de discernir lo que es mejor.

			Esto es lo que pido en oración: que el amor de ustedes abunde cada vez más en conocimiento y en buen juicio, para que disciernan lo que es mejor, y sean puros e irreprochables para el día de Cristo. (Filipenses 1:9–10, negritas de la autora)

			Discernir lo que es mejor es algo que podemos hacer a medida que añadimos a nuestras vidas conocimiento y buen juicio. Lea nuevamente esos versículos y vea que ganar conocimiento y buen juicio nos permitirá desarrollar un discernimiento digno de confianza.

			Conocimiento es sabiduría que viene al adquirir la verdad.

			Buen juicio es sabiduría que viene al vivir la verdad que adquirimos.

			Discernimiento es sabiduría que viene cuando el Espíritu Santo nos recuerda ese conocimiento y buen juicio.

			El Espíritu Santo nos ayuda a recordar conocimiento y buen juicio para que podamos mostrarlo mediante el sentido común en las decisiones de la vida cotidiana. Ese es el conocimiento profundo del que estoy hablando.

			Donde la sabiduría se añade y no se dispersa

			El otro día estaba conversando con una joven mamá en el gimnasio al que ambas asistimos. Ella me contaba que estaba luchando con la decisión de si dejar que su hijo de dos años fuera al preescolar un par de días, medio día, a la semana el próximo año. Mientras la escuchaba me sentí obligada a hacerle estas tres preguntas:

				1.	¿Has estado leyendo y orando con la Palabra de Dios últimamente?

				2.	¿Has estado aplicando la Palabra de Dios en la maternidad últimamente?

				3.	¿Has buscado el consejo y la perspectiva de personas sabias que conozcan los particulares de tu situación?

			La respuesta a esas tres preguntas sencillas fue sí, así que le recordé que Dios le asignó la tarea de ser la madre de ese hijo. Si ella había hecho estas tres cosas, entonces tenía la capacidad de discernir lo que era mejor.

			Ella no necesitaba esperar que cayera del cielo un enorme letrero de neón para saber qué hacer. Si tenía ese conocimiento profundo de que se trataba de un no para su hijo, entonces debía hacer eso. Si tenía el conocimiento profundo de que la respuesta era un sí, entonces debía hacer eso. No es cuestión de confiar en nosotros mismos sino más bien de confiar en que el Espíritu Santo hará lo que Jesús nos prometió: “Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les hará recordar todo lo que les he dicho” (Juan 14:26).

			Cuando hemos hecho lo que necesitamos hacer para adquirir conocimiento y buen juicio, entonces el discernimiento de esa verdad está presente. Debemos aprender a confiar y usar ese discernimiento porque mientras más lo hacemos, más sabiduría adquirimos.

			Ahora bien, la otra cara de la moneda es que cuando no hemos hecho lo que podemos para adquirir conocimiento y perspectiva de la verdad, es probable que no haya discernimiento de la verdad. Puede que tengamos algún tipo de intuición, pero la intuición y el discernimiento son cosas muy diferentes.

			La definición de intuición es una percepción de la verdad independientemente de cualquier proceso de razonamiento.1 Está basada en una premonición. No obstante, debemos tener cuidado de no dejarnos guiar simplemente por nuestra intuición si no la hemos chequeado con un conocimiento y buen juicio basados en la verdad.

			El discernimiento, según nuestro versículo clave, nos permite saber qué es lo mejor, no solo tener una intuición sobre lo que es mejor. Vamos a leerlo nuevamente:

			Esto es lo que pido en oración: que el amor de ustedes abunde cada vez más en conocimiento y en buen juicio, para que disciernan lo que es mejor, y sean puros e irreprochables para el día de Cristo. (Filipenses 1:9–10, negritas de la autora)

			Tuve otra conversación el otro día con una chica que conozco y que ha estado considerando cambiar de trabajo. Su intuición le decía que lo hiciera, pero cuando le hice las mismas preguntas que a la mamá que mencioné antes, las respuestas fueron muy diferentes.

				1.	¿Has estado leyendo y orando con la Palabra de Dios últimamente?

				2.	¿Has estado aplicando la Palabra de Dios a tu vida últimamente?

				3.	¿Has buscado el consejo y la perspectiva de personas sabias que conozcan los particulares de tu situación?

			Su Biblia llevaba dos meses en el librero, guardando polvo. Luego de salir los sábados en la noche, estaba demasiado cansada como para llegar a la iglesia los domingos. Había estado inclinándose más hacia sus amigas de fiestas que a sus amigas de oración. Así que básicamente era un no a cada una de las tres preguntas.

			La desafié a que esperara para tomar la decisión sobre el cambio de trabajo hasta que comenzara a desarrollar un patrón de conocimiento y buen juicio basado en la verdad. Entonces tendría probabilidades mucho mejores de discernir lo que sería mejor.
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